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La chica nómada de Tokio se aburre. Su perfil de “conseguidora” o “socia”2 le proporciona una importante 
cantidad de tiempo libre que debe ocupar en ocio urbano, hedonismo consumista3, cuidado personal y 
reposo, que canaliza desde la mecánica de la seducción. De Homo Ludens4 ha pasado a Homo Taedio, 
porque es una urbanita independiente y ociosa que se siente aburrida. Por eso demanda dos acciones 
definidas. La primera de ellas: ser entretenida. 
 
Es producto y productora de los sistemas de acumulación flexible de capital y se desenvuelve con 
facilidad en estructuras locales variables e inarticuladas, que hace tiempo que han perdido sus murallas 
exteriores dejando vistas las barreras internas, presentadas como “malformaciones intratables”5. Nunca 
ejercerá ningún tipo de resistencia sobre estas estructuras, ni actuará sobre ellas. Por que el Homo 
Taedio no ofrece presión sobre el contexto, tan sólo evita la sobre acumulación asegurándose de regular 
la fluidez del consumo en su tiempo productivo6. 
 
Se encuentra indefensa. No puede detectar al enemigo, porque es incapaz de reconocer al otro como 
diferencia articulada. Pero la exposición a lo global le llevará a practicar un repliegue sobre lo local. En 
aldeas delimitadas, en formas anónimas de individualismo (el Homo Taedio constituirá el último refugio, 
después del sujeto7). De esta manera sus hábitos sobre la ciudad se tornan violentos, como único 
lenguaje posible. Esa es la razón por la que exige democráticamente la segunda acción: ser, además de 
entretenida, vigilada para sentirse segura. 
 
Su conducta de socialización cuestiona los fundamentos modernos de lo público y lo privado. Como 
reacción legítima a la monotonía de la concepción moderna del mundo, y basándose en su descreimiento 
profundo de los discursos universales (actores secretos legitimadores de lo “totalizante”8) invierte la 
relación tradicional del comercio, aquello que convencionalmente era derivado de lo cultural. Para el 
Homo Taedio el capital social siempre debe derivarse del capital mercantil9. 
 
Ha superado el dilema práctico de la modernidad, la destrucción creadora10, ese proceso interminable de 
rupturas. Y prefiere sustituir la accesibilidad pública por el intercambio. A través de sus demandas de 
limitación del espacio público, es decir, de aquella información que no sea publicidad. Para ello se asienta 
temporalmente en lo que se ha denominado “refundaciones paranoicas de comunidades persecutorias11”, 
que cuentan con barreras y acceso único y vigilado, capaces de reproducir antiguos atributos del espacio 
público en los interiores. 
 
El Homo Taedio pertenece a diversos clubes. Se desplaza por los canales motorizados y privados hacia 
las arquitecturas de los enclaves especializados12, afortunadamente creados para este nuevo formato de 
asamblea pública, que le permite socializarse y prescindir de las relaciones de proximidad, tan 
perjudiciales para su agorafobia. Accede a estos espacios caracterizados por ser “natural”, “inevitable” e 
“irreversiblemente” dispersos y por encontrarse configurados bajo la receta de lo genérico. Una vez 
dentro, exige que se hagan efectivas las restricciones impuestas por la organización gerencial, quien, 
siempre atenta, establece las condiciones óptimas para que sus invitados se desenvuelvan en el 
consumo ordenado e intenso. El Homo Taedio no lleva reloj. Habita intemporalmente en ambientes de 
aires que hace tiempo que han dejado de ser transparentes13 y que han sido diseñados bajo políticas de 
confort. Donde, por suerte, la experiencia se encuentra mercantilizada, lo que garantiza la eficacia de la 
oferta.  
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El Homo Taedio desmitifica las conductas de los otros Homo Taedio y mantiene una sospecha sobre toda 
expresión simbólica14, porque él mismo las percibe como máscaras de deseo, como significaciones no 
confesadas. Es equívoco y borroso. 
 
Proponemos una hipótesis de lectura para la comprensión-interpretación de la conducta del Homo 
Taedio. Éste siempre se encontrará implícito en el reconocimiento de una circularidad metódica15. El 
Homo Taedio sólo es comprensible a través de su contexto pero éste, a su vez, debe comprenderse 
desde sus partes (es decir desde el entrelazamiento de todos sus Homo Taedio). Se trata de un ir y venir 
entre el contexto y sus partes, entre el espacio destinado al ocio y los hábitos del Homo Taedio, pero 
simultáneamente entre éste y la totalidad de los fragmentos que componen el contexto. Este círculo no 
debemos entenderlo sólo como un instrumento, sino que el Homo Taedio se encuentra inmerso en él, en 
el mismo procedimiento de vinculación con el lugar. No existe una relación entre interior y exterior. 
Interpretar el contexto y el tiempo es conocer al Homo Taedio y viceversa, porque en él se proyecta y en 
él se reconoce.  
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